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1. Espíritu carmelitano o contemplativo.


Ser carmelita significa tener el corazón constantemente vigilante para no dejar de mirar al Señor en cada cosa que hacemos, es tener puestos los ojos en Él, saber vivir amando con nuestras cualidades y limitaciones tratando de empaparnos bien de su espíritu en esa búsqueda humilde, constante y fiel de la unión con Dios que caracteriza a los carmelitas.

Qué sería de todo nuestra jornada si no nos dejamos invadir por el Señor en la oración cada día: recogemos en la oración lo que Jesús pone en nuestras manos y llevamos a nuestro apostolado las actitudes por las que Él configura nuestro corazón.

“Sólo os pido que le miréis”, eso nos enseña Santa Teresa de Jesús, maestra privilegiada de oración para nosotras y eso es lo que queremos llevar a todas partes, la amorosa mirada de Dios, fruto de una relación profunda con Él.


Nos dejamos guiar por el ejemplo de los santos del Carmelo, especialmente Santa Teresa de Jesús y san Juan de la Cruz, que impregnaron toda su vida de esa contemplación y ese amor a Dios, a sí mismos y a los demás.

Para reflexionar:

1. ¿Conoces algo sobre la vida del Carmelo?

2. Qué te dice la palabra carmelita. Qué te sugieren las figuras de santa Teresa y san Juan de la Cruz.

3. ¿Te gustaría vivir el espíritu del Carmelo? ¿Crees que se puede ser contemplativo en la vida diaria?

4. ¿Qué es lo que más te llama la atención de este primer rasgo de nuestra espiritualidad?

